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Preámbulo tuales. Procuraré hacerlo sin perjuicio 'de la
diafanidad del pensamiento, con la claridad de
la expresión se pongan en conflicto dos deberes:
el mío y el de la autoridad aquí representada
por el delegado. Pero si ese momento llegase
y el delegado se creyese en el deber de cum­

plir con el mandato que ha recibido, permane­
ced tranquilos, porque yo, por encima de todo,
y mientras Ia fuerza pública no me ponga las
bayonetas en el pecho, hablaré lo que tenga
que decir. . (Aplausos.)

.

No es una .pràvocaciôn, ni es upa jactancia.
Ya d.go que haré todo lo que sea humanamente

posible para expresar mi pensamiento sin pó­
ner e n conflicto' estos dos deberes, pero que
si el caso llega en que se requiera otra cosa,
el delegado está aquí sóló como representante
encargado de tomar notas del discurso, se ha
entregado a nuestra hidalguía, y vosotros sois
tan hidalgos que si él cumpliendo con su deber,
se creyese en el caso de retirarse, vosotros

respetareis su retirada como hombres que res­

petais... (Los aplausos FlO dejan oír la terrni­
nación del párrafo.)'

Ciudadanos:
M:entras vuestro entusiasmo, mientras vues­

tra alegría, mientras las energías morales de las
almas se manifiestan en aclamaciones y vivas,
todo va bien. Lo que yo vengo a, decir, nece­

sita de este ambiente que comienza con ma­

niíestaciones de entusiasmo, pero necesita tam­
bién alguna reflexión. En los gravísimos mo­

mentos, en las circunstancias gravísimas que
atravesamos, lo que importa es preocuparse de
10 que ha de vivir; no preocuparse de 10. que
lleva en sus entrañas la propia muerte. Que
viva todo y, que se muera '10 que, por destino
está destinado a sucumbir. :

Pero por lo que se refiere a aquellos que
en el campo de batalla luchan, que hay.a en to­
dos vosotros el respeto de los que nos dan

ejempo de abnegación y de herolismo. Nada
de mueras. Vivas para aquello que tiene la pre­
Ierencia de nuestro corazón: respeto para aque­
llos otros que han desencadenado sobre la
humanidad la terrible tragedia de la guerra in­
ternacional. (Muy bien. Aplausos.)
A las atinadas advertencias que os ha dirigido

nuestro querido y- venerable amigo el señor
Giner de los Rios, he de añadir yo otra tam­
bién. Por 10 que toca a la serenidad, acostum­
brados estamos, que no es éste el primero, ni
será el último, de los actos celebrados en cir­
cunstancias de tanta expectación y gravedad,
en que todos vosotros habeis sabido responder
al cumplimiento de vuestro deber, perrnane­
taencia que yo os tengo que hacer es esta otra.
Si notáseis que en deterrnínados momentos fla­
quesa y mi garganta anunciaba la posibilidad
de que se interrumpiera mi discurso, tened pa­
ciencia, que he vencido tantas dificultades en la
vida, que estoy ya acostumbrado hasta a vencer
las flaquezas de mi propia naturaleza. (Muy
bien. Apláusos.) Y yo continuaré hablando no

más que con que no me tengais preocupado con

vuestra agitación de que ternais que no haya
de seguir hablando. Hablaré, porque cuando
es necesario hacer un sacrificio, sé hacer sacri­
ficios.
Y otra advertència además, más importante

que todas. Vengo a decir todo lo que hay
en mi corazón y todo lo. que hay en mi pen­
sarniento en relación con las circunstancias ac-

Campaña culminante

y con este prólogo voy a entrar derechamente
en materia, que no está el tiempo para retóricas,
sino para claridades.
Después de la .carnpaña realizada nos congre­

gamos aquí, no e omo decía: nuestro ilustre
amigo el señor Oiner de los Ríos-que también
los sabios se equivocan--para clausurar la cam-

-

paña, sino para darle la más alta, conmina­
ción, trazar cauees a las .energiae, dictar mé­
todos y dar inspiraciones para que los pro­
pagandistas, ya de las Juventudes, ya de la
edad madura, pertenecientes a las entidades li­

berales, tengan materia para continuarlas. Nos
ha congregado aquí, en este término de la

campaña, el propósito. de celebrar un acto pú­
blico que sea homenaje debido a la nación
francesa, con motivo de aquella fecha que cul­
mina en la Historia de la Humanidad tan
alto como el Gólgota, donde, crucificado un

hombre redimió moralmente a esa misma Hu­

manidad, que todavía en el decurso de los

aigles no ha podido emanciparse civilmente
ni políticamente.

Gtaria a Francia

Vosotros, y al dirigirme a vosotros- me dirijo
a todos los' republ.canos de España, en pasados
días, desde el 14 de julio, en que se conme­

mora la gran revolución francesa, hasta la fe­

cha, habe:s cumplido con vuestro deber, los
unos acudiendo al consulado de la nación fran­

cesa, a la Embajada donde la hay, a los repre-
'

sentantes donde los tienen, a significar con

vuestra presencia personal con la prestación
d'e vuestra firma en los pliegos con la de­

jac.ón de una cartulina con vuestro nombre,
la s.mpatía y el afecto que sentís para esa

madre de la raza latina, nación representativa
que a través de los tiempos y después de tan­
'tas vicisitudes todavía en los modernos y en la
hora actual, representa lo más excelso de la

inteligencia humana y lo más grande de las

aspiraciones del alma del sé!' creado. r

Hasta en esta hora solemne,' el Partido Re­
publicano Radical, que ha señalado la pre­
sente fecha para que en ella puedan concurrir
al acto las clases obreras, que en los pasados
d!éMf de t�abajo no lo hubieran podido hacer,
viene aqui a .solernnizar aquella fecha, a me­

morar y reconocer que somos hijos espiritua­
les legítimos de aquella revolución, sin la cual

• todavía nosotros, los hijos del pueblo, yace­
ríamos en la ergástula de la esclavitud civil y
política; sin la cual todavía nosotros y nues­

tros hijos no habríamos adquirido las condí­
e.ones excelsas que nos permiten compartir
la dirección de los negocios públicos, siquiera
con aquel límite que en las monarquías im­
ponen los restos atávicos del régimen absolu­
jista,
Pero creemos que mejor que hacer historia.

que hacer revivir aquellas escenas tan tas veces

descritas, tantas veces I eídas, tantas veces con­

tenidas en la imaginación, esa enseñanza ge­
nerosa d e todas las r evoluciones pasadas, pre­
sentes y futuras, mejor que eso, será preocu­
parnos en estos momentos, en que la Huma­
nidad entera tiene su pensamiento en la di­
rección d e aquel incendio formidable que trae
trágicos destellos a todos los países, en los
efectos de nuestra propia patria, hermana geme­
la, con Italia, de Francia revolucionaria, de
Francia liberal, de Francia guerrera, que, sien­
do pacifista en toda su historia del siglo pa-
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